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vez más estimada por el buen gusto en la elec-
ción de libros que publica, atestiguándolo eviden-
temente el tomo octavo de la misma que acaban
de dar á luz.

A. RODRÍGUEZ VILLA.

CORRESPONDENCIA DI BELLAS ARTES.

LOS PINTORES O. J O S É , D. LUIS Y B. MANUEL JIMENKZ.

Roma 2S do Julio de 1874.

Sr. Director de la REVISTA EUROPEA.
En los mismos dias en que dirigía á V. mi últi-

ma, se vendían en París los dos últimos cuadros
de nuestro distinguido compatriota D. José Jimé-
nez Arana. Las malas circunstancias por que
atraviesa actualmente el comercio de obras de
arte han hecho que estos cuadros no se vendan
en los precios que seguramente hubieran obtenido
el año anterior; sin embargo, se han pagado por
ellos cantidades respetables, y no podia ser me-
nos, atendiendo al mérito de las obras y á la im-
portancia que en el mundo artístico tiene la fir-
ma de D. José Jiménez.

De este artista existe algún cuadro en Madrid
y varios en Sevilla, su país natal; pero sus obras
más importantes están fuera de España; así es
que en el extranjero se le conoce mucho más que
en su propia patria.

D. José Jiménez es uno de los pintores más
distinguidos de nuestra colonia artística, y uno
de los más atendidos y respetados por sus compa-
ñeros, incluyendo hasta aquellos que hoy gozan
de universal reputación. A alguno de estos he
visto pasar largo tiempo contemplando cuadros
de Jiménez con la atención del que ve en ellos
algo que aprender, y algo se aprende en sus cua-
dros, porque D. José Jiménez no pinta jamás
una escena que no esté perfecta y detenidamente
pensada; no coloca jamás una figura que no ocupe
el puesto que deba ocupar; no pone jamás un de-
talle que sea anacrónico, y así resulta que sus
cuadros tienen perfecta unidad; mérito que no se
encuentra siempre en los de muchos artistas de
reputación, en los que, por descuido ó ligereza,
por buscar lo brillante ó lo agradable, se suele
sacrificar en algunos momentos la verdad y la
lógica.

El realismo que descuella en los cuadros de
D. José Jiménez no es rebuscado ni vulgar, sino
espontáneo, sencillo, natural, tanto que quien
contempla un cuadro suyo ve en el lienzo lo mis-
mo que en la naturaleza; contempla una escena
que ha podido ser verdadera, porque no hay nin-
guna figura que no haga y exprese aquello que
debió hacer y expresar el personaje que repre-
senta. Añádase á esto que D. José Jiménez es un
dibujante de primer orden, y de la perfecta armo-
nía de proporciones en sus figuras resulta que,
pintando cuadros pequeños, según el gusto de la
época, al poco tiempo de estarlos contemplando
se pierde el sentimiento de la dimensión, y las
figuras causan el efecto del tamaño natural.

Sabido es que esta ilusión de los sentidos la
producen la corrección del dibujo y la conclusión
en la hechura. Generalmente los pintores españo-
les que aquí residen, en mayor ó menor grado,

tienen estas importantes cualidades; pero hay
muy pocos que las posean como Jiménez, quien
en este punto puede rivalizar con el mejor. En su
cuadro Los penitentes hay cabezas y torsos dibu-
jados y concluidos de una manera admirable; con-
clusión que es tan escrupulosa en el desnudo como
en el traje; pero sin llegar nunca á lo nimio, á lo
exagerado, á lo fotográfico, escollo en que suelen
caer algunos, creyendo sin duda que, tratándose
de concluir, el pincel debe hacer tanto como la
cámara oscura.

D. José Jiménez tal vez sea menos colorista
que otros pintores españoles; pero adviértase que
la comparación es entre nuestros compatriotas,
es decir, entre los primeros coloristas de cuantos
manejan el pincel. Si lo comparásemos con pin-
tores franceses ó ingleses, aun con aquellos que
gozan de mayor reputación, en la cuestión de co-
lor les llevaría sin duda gran ventaja; y entién-
dase también que, al decir menos colorista que
otros pintores españoles, no es que no posea esta
apreciable cualidad, puesto que sus cuadros tie-
nen siempre el color justo, una entonación se-
gura, una armonía dulce, mucho más agradable
á veces que ciertos toques brillantes que causan
grande impresión á primera vista, pero cuya fal-
sedad se advierte en seguida.

Cuando se tiene talento para pensar y desarro-
llar un asunto con la severa verdad que lo hace
D. José Jiménez; cuando se dibuja como él dibu-
ja; cuando se entona y se coocluye como están
entonados y concluidos sus cuadros, el artista
produce necesariamente obras importantes, que
el aficionado no puede menos de apreciar , y el
crítico mirar con respeto; seguro es que si se pre-
sentasen en Madrid cuadros de este pintor, se les
recibiría con tanto aprecio como se les recibe en
el extranjero; pero, desgraciadamente, Madrid no
es todavía mercado bastante importante para que
á él acudan obras que en Paris, Roma ó Londres
se venden á precios que no podrían obtener en
nuestra patria. ¡Ojalá corone el éxito los esfuer-
zos que hoy hacen los amantes del arte para que
Madrid sea un centro á que acudan pintores y
compradores! Mucho ganaría nuestro país bajo el
punto de vista de nuestro renacimiento artístico,
y en España quedarían algunas obras de las mu-
chas que en la actualidad van á enriquecer gale-
rías extranjeras.

Ya he dicho en otras ocasiones que los cuadros
de los artistas españoles que residen en Roma
van á parar á Francia, Inglaterra y otras nacio-
nes de Europa, y muchos de ellos á América, so-
bre todo á los Estados-Unidos, donde se despierta
con bastante brio el gusto del arte, y en cuyas
nacientes galerías figuran dignamente las obras
españolas. Los cuadros de D. José Jiménez siguen
el camino general, yendo muchos de ellos á los
negociantes de Paris y partiendo de allí á dife-
rentes puntos de Europa.

Entre los más notables que ha pintado en Roma
y se han vendido en Francia, están los titulados
El rey, que Dios guarde; El abuelo; Che caldo che
fa, cuadro de costumbres andaluzas, delicioso de

f racia y expresión, al que precisamente por esto
ieron los italianos el título que lleva; Una fiesta

en ana botillería, y posteriormente los dos de que
ya he hablado en mis anteriores correspondencias
a la REVISTA, LOS penitentes y El café, vendidos
hace poco tiempo en Paris.



CORKESPONDENCU DE BELLAS ARTES. 4 97

D. José Jiménez empezó su carrera artística en
Andalucía, donde se conservan algunos cuadros
suyos; en Málaga los titulados: El Viático, La
última visita, El pavo de Nuche-buena, El cambio,
El entierro de D. Miguel de Manara, y no sé si al-
gún otro; en Jerez, La primera comunión; y en
Sevilla, Un lance en la plaza de toros, cuadro que
estuvo en la última exposición de Madrid, donde,
aunque pocos, existen también algunos cuadros
de este artista, como Las lavanderas, un boceto
de la batalla de Tetuan, propiedad del marqués
de Portugalete, y no sé si algún otro.

En la época en que Jiménez pintaba en Anda-
lucía hizo doce bocetos de escenas de la primera
parte del Quijote, que, según he oido á pintores
que conocen estos trabajos, sobre estar muy bien
hechos, eran admirables de carácter, cosa que
desgraciadamente se encuentra en pocos de los
cuadros inspirados por el gran libro del príncipe
de los ingenios. Estos bocetos están en América.

Actualmente pinta Jiménez una escena de An-
dalucía,, que consiste en una rifa en la puerta de
una iglesia. Conociendo las cualidades de esta ar-
tista, dicho se está que el cuadro será notable, y
que, no obstante las difíciles circunstancias por
que atraviesa el comercio, se venderá á los eleva-
dos precios que alcanzan todas las obras de su
pincel.

D. José Jiménez es joven, tiene grande amor al
arte que con tanto aprovechamiento cultiva, es-
tudia con fe y adelantará mucho aún, puesto que
en el arte, faádie, por alto que se coloque, llega á
pronuncia^ la última palabra ; hoy es uno de los
artistas más distinguidos de nuestra colonia; ma-
ñana será uno de los maestros que más gloria
den á nuestro país, que si, por desgracia ó culpa
nuestra, marcha detrás de otros de Europa en
Ciertos adelantos modernos, en arte, y sobre todo
en pintura, nada tiene que envidiar á ninguno; y
si nuestros pintores eligieran asuntos de más im-
portancia; si no se viesen cohibidos por las exi-
gencias de la moda ó estrechados por la necesi-
dad de vivir del pincel; si se fijasen tanto en la
importancia de la escena que llevan al lienzo, co-
mo se fijan en la belleza de la forma, en la ver-
dad de la expresión, en la frescura del colori-
do, no diriamos q ue en pintura estamos al nivel
de la nación que más alta se encuentre, sino que
estábamos á la cabeza de todas ellas. Esta gloria
llegará para España el dia en que la brillante fa-
lange de nuestros jóvenes artistas puedan rom -
per ciertos lazos que hoy sujetan su fantasía, co-
mo han roto las rígidas prescripciones académi-
cas; el dia en que, además de estudiar los grandes
maestros del arte, estudien también nuestros
grandes historiadores y nuestros grandes poetas;
en una palabra, el dia en que el joven que se de-
dica al difícil arte de la pintura, vaya tanto á la
escuela de dibujo como al museo, y tanto al mu-
seo como á la biblioteca, porque, así como al poeta
no le basta versificar bien, sino que es necesario
que el asunto sea elevado, sin lo cual la obra no
será completa, así creemos que no basta en el
cuadro dibujo, verdad, color, sino que se necesita
también asunto de tales condiciones que merezca
el inmenso trabajo que cuesta expresarlo, la lar-
ga serie de sinsabores, de esfuerzos y de penosas
luchas que cuesta al joven llegar al puesto de los
artistas distinguidos.

No quiero con estas palabras censurar á los

artistas de nuestra colonia de Roma; casi todos
pintan cuadros de costumbres españolas, y pre-
ciso es convenir en que eligen atinadamente los
asuntos más graciosos; solamente he manifestado
un deseo, porque en arte, como en todo, quisiera
ver citado á nuestro país como modelo de los de-
mas, y especialmente porque si hemos perdido
tanto de nuestra antigua importancia, de nues-
tras antiguas glorias, que el nombre español no
suena en el extranjero como sonaba en pasadas
épocas, ya que en el arte nos sostenemos digna-
mente, quisiera para nuestro país la supremacía.
Afortunadamente nos encontramos en buen ca-
mino; tenemos pintores de gran reputación, de
gran mérito y grandísimas esperanzas, jóvenes
todos, de gran talento, de grande amor al arte,
de incansable laboriosidad; jóvenes cuyas obras
están á la altura de las de los maestros más re-
putados. Y siendo esto así, sin que nos ciegue el
amor patrio, podemos esperar que la pintura es-
pañola de la presente época llegue á ocupar en la
historia del arte un puesto á que muy pocas na-
ciones podrán llegar.

Figura también en primera línea entre nuestros
artistas residentes en esta capital, el joven don
Luis Jiménez, hermano del distinguido pintor de
quien acabo de ocuparme. D. Luis Jiménez em-
pezó también su carrera artística en Sevilla, de
cuya Academia es discípulo, y discípulo que en
verdad la honra, porque hay pocoR jóvenes que á
la edad de Luis Jiménez pinten como él pinta y
tengan la reputación de que él goza; reputación
harto merecida, porque este artista reúne condi-
ciones poco comunes. Dibujando bien, y siendo
excelente colorista, de los más coloristas de nues-
tra colonia, tiene una gracia especialísima en la
manera de hacer. Trata los asuntos con grande
propiedad, en lo que se parece á su hermano don
José, y además imprime á sus obras cierto sello
característico que las distingue entre todas. Sus
figuras son siempre ricas de expresión, y sus
composiciones del gusto más delicado. Imposi-
ble imagmar nada más gracioso que su cuadro
El aguardiente, ni colocar figuras con mejor gus-
to al par que con mayor propiedad que la de su
cuadro La sastrería.

Para hablar de las cualidades que distinguen á
este artista, habría de repetir mucho de lo que
he dicho de su hermano; como éste goza de gran
reputación, y como éste está llamailo á ser uno
de los que más honren el arte español.

Hay pintores que llegan á cierto grado de per-
fección en el arte y de allí no pasan, ocurriendo
también que algunos retroceden. No sucede así
con D. Luis Jiménez, que adelanta cada dia, y en
el que no existe la menor sombra de amanera-
miento. Los pocos cuadros que de él existen
en España son buenos; los que ha pintado en
Roma, donde reside hace ya algunos años, son
mejores aún. Entre estos, el que representa unos
ciociaros en la plaza de España, cuadro que adqui-
rió M. Stuart, de París, es una obra notabilísima
de color, cualidad que, como he dicho, posee este
artista de un modo poco común. Este cuadro es
bastante grande, resultando las figuras de medio
tamaño del natural, y de estas dimensiones son
también los de dos cuadros de este artista que
existen en Madrid, Alonso Cano y El Tasso. Ce-
diendo después á las exigencias de la moda, ha
pintado cuadros más pequeños, cuyas cualidades
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han ido aumentando la envidiable reputación de
este joven artista. El titulado Galanteos, El ven-
dedor de joyas, cuadros que adquirió M. Goupil;
Los bebedores, El aguardiente, obras que compró
M.Rethinguer;Za Sastrería, suúltimo cuadro,que
recientemente se ha vendido en Londres, son com-
posiciones en las que las figuras resultan de poco
tamaño, y que por su gracia, por su expresión,
por la manera de estar ejecutadas, acreditan el
talento, el buen gusto y los constantes adelantos
de este artista, que si es de los más notables pin-
tando al óleo, ocupa un puesto no menos distin-
guido entre los mejores acuarelistas. S-s traba-
jos en este género de pintura son admirables, y
no se sabe qué celebrar más en ellos, si la gracia
ó la frescura del color.

Las acuarelas de D. Luis Jiménez son muy
apreciadas en Paria, donde se pagan á elevados
precios; pero este artista, como casi todos los es-
pañoles que aquí residen, no se dedica á este gé-
nero de pintura, considerándola más bien como
estudio, y á veces como descanso, de las fatigas
de la pintura al óleo. Si considerando la acuarela
de este modo sus trabajos son tan admirables,
tan perfectamente dentro de las condiciones de
facilidad y frescura que debe tener este género de
pintura, juzgúese á qué grado de perfección lle-
gará el dia en que se dedique á ella con más asi-
duidad.

D. José y D. Luis Jiménez son dos artistas de
los que tienen asegurado su porvenir, como lo
tiene siempre el talento y la laboriosidad; su her-
mano menor, D. Manuel, es un joven que em-
pieza bajo excelentes auspicios la carrera del arte,
y cuyos primeros cuadros se han vendido á pre-
cios no despreciables. Los dos primeros son hoy
de los que más honran nuestra colonia de Roma;
el último es una esperanza que debe llegar á rea-
lizarse.

X.

LA UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE.

Cambridge 2 de Julio de 1874.

La universidad de Cambridge es una especie
de federación de colegios, cuya fundación se re-
monta en algunos á la más alta antigüedad,
mientras que en otros sólo data de principios del
siglo. Cada uno de estos colegios, cuyo número
es de 27, posee su claustro de profesores, sus
alumnos, sus agregados ó sustitutos, etc., y
constituye una pequeña república, que forma
parte de la grande.

La universidad, lo mismo que los colegios,
tiene propiedades muy importantes. Calcúlase
en cinco millones de francos la renta total de
esos bienes. Otros privilegios universitarios con-
sisten en nombrar beneficiados, aunque estos
nombramientos se hacen á propuesta de ciertos
noblemen. Por consecuencia de esto hay, por lo
menos, 100 curas que consumen unos 500.000
francos de la renta. Como se ve estamos aquí
en plena Edad Media.

Ni la universidad, ni los colegios reciben un
céntimo del presupuesto; pero los alumnos pagan
derechos por asistir á las lecciones que se dan
en los diferentes edificios de la universidad y

á los cursos y conferencias que se dan en los co-
legios, y que pueden considerarse como verdade-
ros ensayos. El título de doctor se obtiene algu-
nas veces por examen y otras como premio de
honor. La investidura de todos los grados, ex-
cepto el de doctor por premio de honor, se ob-
tiene mediante pago de ciertas cantidades.

Los estudiantes están obligados á comer en
comunidad en el colegio, y paga cada uno 2 fran-
cos 50 céntimos por la comida, sin vino ni cer-
veza, por los cuales paga aparte el que quiere.
Tienen igualmente una habitación sin amueblar,
y por ella paga cada cual 250 francos al año.
Como hay mucha concurrencia, no tienen- todos
los alumnos alojamiento en los colegios, y mu-
chos viven en la ciudad, en casas que tienen li-
cencias para ello, y que están sometidas á la ins-
pección del proctor y del pro-proctor, ó mejor
dicho, del censor y del vice-censor.

Calcúlase que la pensión de un estudiante cues-
ta, con mucha economía, 5.000 francos al año,
aunque las vacaciones empiezan el 10 de Junio y
no terminan hasta Octubre.

Los noblemen tienen el privilegio de comer con
los felloms ó agregados del eolegio; pero la mayor
parte prefieren hacerlo con los compañeros de su
misma edad.

Después de la muerte del príncipe Alberto, ha
sido nombrado canciller el duque de Devonshire.
El vice-canciller es el que desempeña todos los
asuntos de la universidad, y lo nombra el consejo
de la misma. El consejo es nombrado á su vez
por el senado, y éste se forma por la reunión de
todos los graduados, que son unos 6.000.

Los colegios son gobernados por un maestro
nombrado por los sustitutos. Estos reciben una
renta que varia de 10 á 20.000 francos, pero que
cesa de derecho en cuanto se casan. Sin embargo,
cuando son nombrados profesores numerarios
vuelven al goce de dicha renta. Estos sustitutos ó
fellows son nombrados por concurso.

Hay estudiantes pobres que están dispensados
de pago y que se llaman fizars. Además, se da
una cantidad á los que se distinguen en los con-
cursos.

La universidad tiene un observatorio dirigido
por M. Adams, en el que se hacen grandes trabajos
sobre la astronomía estelar. El principal observa-
torio de los colegios es el de Pembroke, dirigido
por el reverendo Power.

Los cursos de la universidad no son públicos
como en Francia. Aqu,í la ciencia es una mercan-
cía, y no se da más que al que la paga.

(La Nature.)
W . DE PoNVIELLE.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Academia de Ciencias de París.
27 JULIO.

El cometa ha muerto, ¡viva el cometa! dice un
académico al empezar la sesión, y al darse cuenta
de que, apenas el cometa conocido con el nombre
de M. Coggia ha desertado de nuestro cielo para
otro hemisferio, M. Borelly ha descubierto un
nuevo nómada interplanetario. Léese un despacho
de Marsella dando cuenta de este descubrimiento
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hecho el domingo anterior á las diez de la noche.
El director del Observatorio, M. Stephan, hizo el
lunes una serie de observaciones del mismo, cu-
yos resultados se publicarán. El nuevo cometa
progresa rápidamente en la dirección del Noro-
este.

—De regreso de su segundo viaje científico en
Argelia, M. Saint-Claire Deville, da importantes
detalles acerca de la red meteorológica que en
breve cubrirá la colonia africana de Francia: 33
estaciones de primer orden serán provistas de
buenos instrumentos, estableciéndose además un
número considerable de estaciones secundarias,
que centralizarán sus trabajos para ayudar á las
estaciones principales. Las municipalidades han
votado ya los recursos para la mayor parte de
estas estaciones, de las cuales 14 están ya fun-
cionando, y 11 quedarán establecidas en breve,
pues ya están en Argelia los aparatos é instru-
mentos necesarios.

—M. Gauthier da cuenta de haber conseguido
obtener una disolución pura déla fibrina déla san-
gre; resultado tanto más importante, cuanto que
la fibrina, que, como es sabido, se disuelve fácil-
mente en el agua salada, no ha podido nunca
desprenderse de la parte de sal. El experimento
de M. Gauthier es bastante largo, pero de exce-
lente resultado. Algunas huellas de ácido cian-
hídrico impiden á la sustancia animal putrificarse
durante la operación.

—M. Grehant participa que colocando sangre
en el vacío y calentándola hasta 40 grados, ha ob-
servado el desprendimiento de cierta cantidad de
gas. Bien hecho el experimento demuestra que
ese gas es el resultante de la mezcla del ácido
carbónico con el hidrógeno y el ázoe sin huella
ninguna de oxígeno. Volviendo á calentar la san-
gre se obtiene ae nuevo el gas, y así indefinida-
mente. Es decir, que cien gramos de sangre ca-
lentada todos los dias, dan en 21 dias 1.603 cen-
tímetros cúbicos de gas. Los glóbulos no desem-
peñan papel ninguno en esta reacción, debida sin
duda á un acrecentamiento de la sustancia albu-
minosa.

—M. Brongniart presenta el último volumen del
Traite de Paleontologie vegetóle de M. Schimper,
verdadero monumento científico de importancia
suma.

Conferencias sanitarias de Viena.
JULIO 20.

La comisión encargada de proponer las reglas á
que deben sujetarse en Europa las cuarentenas
marítimas, presenta su dictamen y se aprueba
sin discusión el artículo 1.°, por el cual se esta-
blece una observación de uno á veinte dias para
las procedencias de puertos infestados.

El Sr. Méndez Alvaro pide la supresión del pár-
rafo 2.° del artículo 2.°, porque considera insufi-
cientes las veinticuatro horas á que quiere limi-
tarse la observación, si la travesía dura, por lo
menos, siete dias, y porque cree muy escasa la
garantía que se da á la salud pública, puesto que
la incubación, en los gérmenes generadores del
cólera, excede algunas veces el plazo de siete dias.
El no ocurrir casos á bordo no es una garantía
contra la importación del mal, pues muchos bu-
ques suelen trasportar en las mercancías el ger-
men de la infección, que necesita algún tiempo

para su desarrollo; por cuya razón, los delegados
de España no pueden votar el párrafo 2.° del ar-
tículo 2.°

El Doctor Hirsech, de la comisión, sostiene el
plazo marcado.

El Sr. Gómez Bustamante dice que si el plazo
de observación fuere sólo de veinticuatro horas,
seria peligrosísimo para la salud pública; y como
prueba, expone que algunas veces el cólera y la
fiebre amarilla aparecen á los doce y catorce Sias
de navegación: que encontrándose muchas veces
encerrada en el interior del buque la atmósfera
infectada, viene á ponerse en contacto con las
personas empleadas en descargarlo, y que la ven-
tilación que se suele practicar en las largas trave-
sías para desinfectar el buque es insuficiente, pues
han ocurrido casos que demuestran hasta la evi-
dencia que los buques, después de haber hecho un
viaje de duración, han importado, sin embargo,
los gérmenes de la enfermedad que ha invadido
lugares hasta entonces completamente s¡».nos.

El presidente, barón de Gagern, manifiesta que
la proposición del Sr. Méndez Alvaro no puede to-
marse en consideración por no estar apoyada
por dos delegaciones, y se aprueba el artículo 2.°
y los siguientes hasta el 9." y último.

El Doctor Bartoletti, delegado por Turquía,
manifiesta las desventajas que ocasiona al impe-
rio otomano el carecer de un código penal aplica-
ble á los que contravengan á las leyes sanitarias.

El Sr. Méndez Alvaro pide que el código penal
contenga disposiciones para castigar las contra-
venciones que cometan los médicos, cónsules y
otras autoridades.

Sociedad para el fomento de la industria.
PARÍS 26 JULIO.

M. Du Muncel presenta una Memoria sobre un
aparato inventado por M. Launay para señalar
las variaciones accidentales que sobrevienen en
la presión del gas de alumbrado. El impulso del
gas en las cañerías de una ciudad procede de la
presión constante de las campanas del gasóme-
tro, y en todos los puntos de las cañerías la pre-
sión seria igual, ó poco variable, si el gasto de to-
dos los mecheros de gas fuese continuo y uni-
forme. Cuando aumenta la presión de repente, el
gas se escapa por el mechero en más cantidad de
la que corresponde á la abertura del orificio, y
arde imperfectamente, ahumando los departa-
mentos, ocasionando el deterioro de mercancías,
alterando la salud de las personas y produciendo
accidentes deplorables. No siempre se nota el ex-
ceso de presión, y para conocerlo ha inventado
M. Launay su aparato, que es muy sencillo, y
consiste en una campana de alarma que entra en
acción cuando la presión del gas pone en movi-
miento una corriente voltaica. Este aparato puede
servir también para hacer constar la existencia
de las fugas de gas, sin más que hacer en él una
pequeña variación.

Sociedad de antropología de Berlín.
1 2 JULIO.

M. Wirchow presenta varios libros reciente-
mente publicados, y entre ellos el excelente tra-
bajo del profesor Düben sobre los Lapones, y una
obra antigua y rara, de 1591, por F. le Moyne,
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que contiene dibujos muy interesantes de los in-
dios de la Florida.

—M. Koner habla de una Memoria de Doell so-
bre las antigüedades egipcias procedentes de la
isla de Chipre, que existen en la colección del
Cónsul italiano Cesnola. Del estudio de las mis-
mas resulta que, á pesar de las emigraciones grie-
gas en las costas, el arte local, de origen fenicio
quizá, había conservado sus antiguas tradiciones
y había permanecido inaccesible á la influencia
de vecindad del arte nuevo.

—M. Ch. Hart presenta una comunicación rela-
tiva á un viaje al rio Amazonas, de donde ha
traído objetos de porcelana que recuerdan los cu-
riosos descubrimientos del Perú, y demuestran
que la antigua civilización peruana estaba tam-
bién muy extendida por el lado oriental de las
Cordilleras.

Academia de medicina de Paris.
21 JULIO.

M. Laboulbene presenta, á nombre de M. Fre-
del, un folleto de éste, relativo á la mordedura da
la víbora; asunto que habia ocupado á la Acade-
mia en una de sus sesiones anteriores. M. Fredel
empieza describiendo un caso en que la morde-
dura de la víbora causó la muerte en cinco dias,
y después indica sucintamente varios casos aná-
logos. La víbora, dice, no ataca casi nunca más
que cuando se la provoca, á pesar de que en el
caso descrito antes la víbora mordió durante el
sueño de la persona mordida. Propone para estas
mordeduras un tratamiento análogo al que se re-
comienda contra la hidrofobia, es decir, el ejerci-
cio forzado. Parece que cuando un indio es mor-
dido por el naja, sus compañeros se arman de lá-
tigos y palos, y le hacen correr desesperadamente
durante varias horas. En una circunstancia pa-
recida, un médico de un regimiento de cipayos
ató el herido á la cola de su caballo, y le hizo re-
correr así varias leguas al trote de su montura.
Estas carreras forzadas, seguidas de la ingurgi-
tación de una cantidad de ron caliente ó de otras
bebidas diaforéticas producen frecuentemente, se-
gún dicen, la curación. M. Laboulbene refiere
también que un proveedor de víboras del Jardín
de Plantas cuando se sentía mordido , lo cual le
sucedía frecuentemente, bebía bastante vino y
aguardiente, y se entregaba á una carrera desen-
frenada durante dos ó tres horas seguidas.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

El Ministro de la Guerra del gobierno inglés
acaba de dar instrucciones al hábil aeronauta
M. Coxwell para emprender una ascensión, cuyo
punto de partida será el gasómetro del arsenal
de Woolwich, y cuyo objeto es hacer experimen-
tos acerca del uso de globos aerostáticos en las
guerras. M. Coxwell se servirá por primera vez
de un aparato destinado á dirigir los globos se-
gún el viento, como se dirigen los buques en el
mar, por medio de velas. Este asunto, de inmensa
importancia bajo el punto de vista estratégico,
está llamando poderosamente la atención en la
Gran Bretaña. En Francia ya se habian hecho
estudios particulares en el mismo sentido, pero

el Ministro de la Guerra no quiso atender las pro-
puestas que le hicieron.

Un librero de Nueva-York ha expuesto en su
establecimiento una colección de los 8.081 perió-
dicos que se publican en los Estados-Unidos. For-
man 119 tomos, y ha estado en la exposición de
Viena, donde ha obtenido medalla de mérito.

El mismo editor acaba de publicar ahora en un
volumen de lujo, que se titula La literatura pe-
riódica en los Estados- Unidos, el catálogo de los
expresados periódicos que se publican: 50'/ en
Nueva-York, 81 en San-Luis, 38 en Nueva-Or-
leans, 93 en San Francisco, 194 en Boston, 168
en Filadelfla, 44 en Baltimore, 37 en Detroit,
145 en Chicago, 71 en Cincinati y 38 en Was-
higton.

Hasta en la frontera india y en las praderas
aparecen periódicos; en Dakota se publican 14,
en territorio indio 2, en Montana 8, en Wyo-
ming 6, en Idalos 5, en Nuevo-Mejico 5, en el
Arizona 4, en Colorado 50 y en el Utah 15.

# *
En Londres se está formando una sociedad para

la cremación de los cadáveres. Tiene ya un gran
número de accionistas, y la adhesión á la misma
se hace por un documento concebido en los si-
guientes términos: «Desapruebo la costumbre
actual de enterrar á los muertos, y deseo que la
sustituya un procedimiento que reduzca rápida-
mente los cuerpos á sus elementos constitutivos,
sin ofender á los vivos y sin perjudicar ala hi-
giene pública. Mientras se encuentra el nuevo mé-
todo, declaro que adopto el conocido con el nom-
bre de cremación.-»

*
* * •

En Alemania está haciendo gran fortuna un
pintor que sólo hace cuatro años se dio á conocer
por primera vez, y ya es uno de los discípulos
más distinguidos de la escuela neo-greca, que
los franceses han contribuido á poner de moda en
Berlín. Llámase Feuerbach, y acaba de exponer al
público un Banquete de Platón, y un Combate de las
Amazonas, que están llamando poderosamente la
atención. En el primero de dichos cuadros, la
figura de Alcibíades, sobre todo, es un verdadero
prodigio, según una carta de Berlín que tenemos
ála vista.

* *
Según los últimos datos estadísticos, la circu-

lación media de los periódicos diarios de Londres
es la siguiente: el Daily-Telegraph tira 170.000
ejemplares; el Standard 140.000; el Daily-Nens
90.000; estos tres periódicos, de la mañana, se
venden á un penique (diez céntimos) cada ejem-
plar. Los otros tres periódicos de la mañana son
de tres peniques (poco más de un real) y no se
venden por las calles; son: el Times, el Moming-
Advertiser, y el Morning-Post, que tiran 70.000
ejemplares el primero, 6.000 el segundo y 3.500
el tercero. Los periódicos de la tarde son:-el
Echo, que se vende á penique y medio, y tira
80.000 ejemplares; el Poli-Malí- Gazette, dos pe-
niques, 8.000 ejemplares, y el Olobe, un penique,
7.000. El número total de ejemplares vendidos se
eleva diariamente á 569.000.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio, 25.


